
 
Los textos que nos ayudan a discernir 

 
➔ Juan 2, 1-12 
➔ Christus Vivit nro. 200 

 
Las raíces no son anclas que nos atan a otras épocas y nos impiden encarnarnos               

en el mundo actual para hacer nacer algo nuevo. Son, por el contrario, un punto               

de arraigo que nos permite desarrollarnos y responder a los nuevos desafíos.            

Entonces tampoco sirve «que nos sentemos a añorar tiempos pasados; hemos           

de asumir con realismo y amor nuestra cultura y llenarla de Evangelio. Somos             

enviados hoy para anunciar la Buena Noticia de Jesús a los tiempos nuevos.             

Hemos de amar nuestra hora con sus posibilidades y riesgos, con sus alegrías y              

dolores, con sus riquezas y sus límites, con sus aciertos y sus errores» (Cardenal              

Eduardo Pironio, Mensaje a los jóvenes argentinos en el Encuentro Nacional de            

Jóvenes en Córdoba, 12 al 15 de septiembre de 1985). 

 

➔ Christus Vivit nro. 108 
 

Necesitas reconocer algo fundamental: ser joven no es sólo a búsqueda           

de placeres pasajeros y de éxitos superficiales. Para que la juventud cumpla la             

finalidad que tiene en el recorrido de tu vida, debe ser un tiempo de entrega               

generosa, de ofrenda sincera, de sacrificios que duelen pero que nos vuelven            

fecundos, es como decía un gran poeta: 

“Si para recobrar lo recobrado 

            debí perder primero lo perdido; 

            si para conseguir lo conseguido 

 tuve que soportar lo soportado, 

 

si para estar ahora enamorado 

fue menester haber estado herido, 

tengo por bien sufrido lo sufrido, 

tengo por bien llorado lo llorado. 

 

Porque después de todo he comprobado 

que no se goza bien de lo gozado 

sino después de haberlo padecido. 

 

Porque después de todo he comprendido 

que lo que el árbol tiene de florido 
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vive de lo que tiene sepultado.” (Francisco Luis Bernárdez,         

1937). 

¿Me juego el corazón? 
Las Pastillas del Abuelo 

Todavía no echas raíces 

y ya vas en busca del sol, 

puede ser fuerte el topetazo de querer 

cantar un blues y no saber que es un bemol. 

Con alas de oro no se puede volar 

Correrme de la parte más oscura, 

boicoteadora que hay en mi, 

no es soplar y hacer botellas no, 

pero no quiero a ese cobarde que dice que todo que si. 

Insomnio tiene el que no está durmiendo con el campeón que habita en si. 

Y puede ser más fácil el ruido que las nueces. 

Treinta velas al orgullo y raticida a la humildad. 

Puede ser más fácil desconfiar de un yetem para no tener que afrontar el desafío carpe diem 

Si para recobrar lo recobrado, debí perder primero lo perdido. 

Si para conseguir lo conseguido, tuve que soportar lo soportado. 

Si para estar ahora enamorado, fue menester haber estado herido. 

Tengo por bien sufrido lo sufrido, tengo por bien llorado lo llorado 

Porque después de todo he comprobado,  

que no se goza bien de lo gozado, sino después de haberlo padecido. 

Porque después de todo he comprendido,  

que lo que el árbol tiene de florido, vive de lo que tiene sepultado. 

¿Cuantas caricias recibis al dia por cagar más de lo normal? 

La imitación es el peor suicidio teniendo en cuenta que morir nos vamos a morir igual. 

Morir en vida es tan absurdo viejo no como alterar lo natural. 

Como la abeja pica y muere obedeciendo a la natura, mis entrañas se van en cada canción. 

Y yo no creo en ese cuento del destino. 

¿Qué es lo malo y que es lo bueno? 

Soy buen hombre y ya me juego el corazón. 
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https://www.google.com/search?sxsrf=ACYBGNRNTFNQuNj_KS8xUhsHImASM--rSg:1575543745070&q=Las+Pastillas+del+Abuelo&stick=H4sIAAAAAAAAAONgVuLSz9U3MCyOtyhOW8Qq4ZNYrBCQWFySmZMDZKWk5ig4JpWm5uQDANhrlWopAAAA&sa=X&ved=2ahUKEwjx2ILqrZ7mAhW0ILkGHXLrBUQQMTAAegQIDRAF&sxsrf=ACYBGNRNTFNQuNj_KS8xUhsHImASM--rSg:1575543745070

